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unos a otros en Cristo 
Introducción 

Los salvos por la obediencia al Evangelio de Cristo 

a. Escuchó que Jesús era Dios nacido de mujer por el Espíritu Santo, vivió entre los hombres siendo tentado en todos los 

aspectos como hombre pero sin pecar, dio su cuerpo carnal como sacrificio expiatorio por los pecados del hombre, 

resucitó de la muerte y de la tumba, fue visto por muchos incluidos los más cercanos a Él, y luego regresó a su morada 

antes de venir a la Tierra. 

b. Entendieron y pusieron su confianza en que lo que escucharon era cierto. 

c. Cambiado de una vida pecaminosa de sí mismo a una vida de obediencia. 

d. Sin avergonzarse, reconocieron su creencia de que Jesús es Dios, el Cristo, quien es el único camino a la salvación. 

e. Murieron al hacer morir su vida mundana de pecado como Cristo murió por nuestros pecados. 

f. Pidió a Dios que tuviera misericordia y los perdonara de todos sus pecados. 

g. Fueron enterrados por inmersión en el sepulcro de agua, representando la sepultura de Cristo. 

h. Se levantó de la tumba de agua como Cristo se levantó de Su tumba. 

i. Recibió el Espíritu Santo como garantía, como depósito. 

j. Añadido por Dios al Cuerpo de Cristo convirtiéndose en un nuevo cristiano 

k. Seguir viviendo en la enseñanza de Jesús y del apóstol 

 

Todos los agregados a la Iglesia de Cristo deben ser uno y funcionar como un cuerpo unido en Cristo y Sus enseñanzas. 

 

Lecciones: 

 Acéptense unos a otros 

Anímense unos a otros 

Sobrellevad las cargas los unos de los otros 

Amonestarnos unos a otros 

Miembros unos de otros 
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para fines no comerciales lecciones en su totalidad y sin cambios. 
Editorial Randolph Dunn  



Acéptense unos a otros 

Es sábado por la noche; el edificio de la iglesia está todo 

decorado. Las flores están fuera. El novio y el predicador 

están al frente. Las damas de honor entran de una en una, 

bellamente vestidas. Luego, después de que se ofrecen las 

campanadas, entra la novia. Cojea, su vestido está 

embarrado y desgarrado, le sangra la nariz y su cabello 

está totalmente fuera de lugar. Mientras ella avanza por el 

pasillo, alguien susurra donde puedes escuchar: "¿Puedes 

creerlo? Ella ha estado peleando de nuevo. Seguramente, 

él se merece algo mejor que esto". 

Esa historia es una parábola de demasiadas iglesias 

locales. No hay nada más feo que una novia pendenciera. 

Jesucristo merece algo mejor que eso, particularmente de 

Su novia. La disputa familiar no es un juego cuando se 

trata de la novia o el Cuerpo de Cristo. 

"Acéptense unos a otros". (Romanos 15:7) Si su 

congregación va a ser un cuerpo de creyentes sano y en 

crecimiento, tiene que aprender a aceptarse unos a otros. 

Ese concepto está profundamente arraigado en la mente 

misma de nuestro Señor. 

Si supieras que vas a morir mañana a esta hora, ¿qué 

harías hoy? Puede haber todo tipo de respuestas, pero ¿no 

te concentrarías en las prioridades? ¿No crees que 

pasarías tu tiempo haciendo las cosas más importantes? 

En la víspera de Su crucifixión, la prioridad de Jesús era 

pasar tiempo en oración y orar por la unidad de Sus 

creyentes. '"Para que todos sean uno. Padre, así como tú 

estás en mí y yo estoy en ti. Que también ellos sean en 

nosotros para que el mundo crea que tú me enviaste. Yo 

les he dado la gloria que tú me diste, para que sean uno, 

así como nosotros somos uno: yo en ellos y tú en mí'". me 

has amado.'" (Juan 17:21-23) 

En la última parte de esa declaración, Jesús oró; Quiero 

que los que creen en mí sean uno, para que el mundo sepa 

que tú me enviaste. La unidad es el elemento clave en el 

plan maestro de Jesús para el evangelismo mundial. La 

humanidad vive en tal desarmonía que Jesús sabía que la 

unidad visible de Su iglesia sería un testimonio 

convincente de que Dios estaba en el mundo y que estaba 

reconciliando al mundo consigo mismo por medio de 

Jesucristo. La unidad es el fundamento del evangelismo 

mundial. Como la iglesia primitiva comenzó, así es 

exactamente como funcionó. "Todos los creyentes 

estaban juntos y tenían todo en común". (Hechos 2:44) 

"Todos los días continuaban reuniéndose en los patios del 

templo". (Hechos 2:46) "Todos los creyentes eran uno en 

corazón y mente. Ninguno pretendía que ninguna de sus 

posesiones fuera suya, 

 

Los primeros cristianos estaban "alabando a Dios y 

gozando del favor de todo el pueblo. Y el Señor añadía 

cada día a ellos los que iban a ser salvos". (Hechos 2:47) 

El principio es claro. Donde tienes unidad real, tienes 

crecimiento. Por eso Jesús oró tanto por él, y por eso el 

diablo lo combate con tanta fiereza. 

La iglesia del primer siglo en Roma no era como la iglesia 

de Jerusalén. La iglesia en Roma no era tan homogénea 

como la de Jerusalén. No, esta iglesia en Roma era un 

compañerismo híbrido de gentiles y judíos que trajo 

problemas. 

1. Tensión sobre diferentes ideas que personas de 

diferentes culturas trajeron al Cuerpo. Cada vez que 

tenga un grupo diverso de personas, tendrá opiniones 

diversas y eso creará tensión. La mayor parte del 

tiempo a lo largo de la historia, tal como fue el caso de 

Roma, no se trata tanto de cuestiones de doctrina 

como de opiniones. 

La raíz del problema era que la mayoría de los cristianos 

eran gentiles, y como mayoría, querían hacer las cosas a 

su manera. Por otro lado, los judíos decían: "Pero hemos 

sido el pueblo del pacto de Dios durante mucho tiempo; 

debemos hacer las cosas a nuestra manera". ¿Alguna vez 

has oído a alguien hablar así? O diga: "He estado en esta 

iglesia durante años. Si no le gusta la forma en que 

hacemos esto o aquello, vaya a otro lugar". Esa 

mentalidad es una receta para una iglesia muy, muy 

pequeña. Ahora eso es lo que está pasando en Roma. No 

es una tensión sobre la doctrina principal. 

No están discutiendo sobre la divinidad de Cristo como lo 

estaban haciendo en Colosas. No están hablando de la 

suficiencia de la expiación. No están discutiendo sobre la 

autoridad de los apóstoles como lo estaban en Galacia. No 

están discutiendo sobre el papel del bautismo. No están 

hablando de los abusos o el descuido de la Cena del Señor 

como en Corinto. Solo hay tensión sobre las diferentes 

ideas que tienen las diferentes culturas. 

A continuación se muestra cuán triviales eran algunas de 

estas ideas. "Aceptad a aquel cuya fe es débil sin juzgar 

sobre asuntos discutibles. 

a. La fe de un hombre le permite comer de todo, pero 

otro hombre, cuya fe es débil, solo come vegetales. El 

que come de todo, no menosprecie al que no come, y 

el que no come de todo, no condene al que come, 

porque Dios lo ha aceptado. ¿Quién eres tú para juzgar 

al siervo de otro? Para su propio amo está en pie o cae. 

Y se mantendrá en pie, porque poderoso es el Señor 

para hacer que se mantenga en pie. 

b. Un hombre considera un día más sagrado que otro; 

otro hombre considera todos los días iguales. Cada 

uno debe estar completamente convencido en su 

propia mente. El que considera un día especial, lo 

hace para el Señor. El que come carne, para el Señor 

come, porque da gracias a Dios; y el que se abstiene, 

lo hace para el Señor y da gracias a Dios.” (Romanos 
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14:1-6) 

¿Ves los dos temas en los que no están de acuerdo? 

a. ¿Debemos comer carne? Aparentemente, el contexto 

indica que la carne podría haber sido sacrificada a los 

ídolos. ¿Deberíamos simplemente no tocar ninguna 

carne entonces y seguir adelante y comer vegetales? 

b.¿Podemos observar ciertos días como días especiales 

que solo queremos celebrar como días festivos como 

días santos? Discuten y la tensión aumenta, "Creo que 

puedo comer esto". "No, no creo que puedas comer 

eso". "Creo que podemos observar este día". "No, no 

creo que puedas hacer eso". 

 

Los temas no son muy importantes.Lo importante es que 

la unidad por la que oró Jesús podría ser destruida por 

los cristianos romanos si no aprenden a vivir juntos en 

paz. Entonces, después de que entienden el problema, 

Pablo les da los principios para vivir. Estos son los 

mismos principios por los que él quiere que vivamos. 

“Por tanto, dejemos de juzgarnos unos a otros. Por el 

contrario, decídanse a no poner ninguna piedra de 

tropiezo ni obstáculo en el camino de su hermano”. 

(Romanos 14:13) "Hagamos, pues, todo esfuerzo" (lo 

he subrayado en mi Biblia) "hagamos todo esfuerzo 

por hacer lo que conduce a la paz ya la edificación 

mutua". (Romanos 14:19) 

Es más fácil decirlo que hacerlo porque el diablo 

mantendrá las cosas agitadas. Utilizará armas como la 

competencia, los celos, la sospecha y la desconfianza. Va 

a hacer que sea terriblemente difícil, no solo para la iglesia 

en Roma, sino para cualquier iglesia, evitar juzgarse unos 

a otros y atacarse unos a otros. ¿Cómo diablos vamos a 

vivir de acuerdo con esos principios? ¿Cómo vamos a 

dejar de juzgarnos unos a otros sobre cosas 

insignificantes, sobre cosas que van más allá de la Palabra 

de Dios, simplemente mi opinión versus su opinión? 

¿Cómo diablos vamos a hacer todos los esfuerzos posibles 

para hacer lo que conduce a la paz y la edificación mutua? 

2. Ser de la misma mente o corazón. La única forma 

en que vamos a mantener la unidad entre los cristianos 

es ser de la misma mente o corazón. “Que el Dios que 

da paciencia y aliento les dé un espíritu de unidad 

entre ustedes en el seguimiento de Cristo Jesús”. 

(Romanos 15: 5) "Para que con un solo corazón (el 

New American Standard dice "con una mente", que 

es la misma diferencia) "con un solo corazón y una 

sola boca, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor 

Jesucristo". (v. 6) “Acéptaos, pues, unos a otros, así 

como Cristo os aceptó a vosotros, para gloria de Dios.” 

(v. 7) 

Pablo les dijo a los corintios lo mismo: "Os ruego, 

hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 

todos estéis de acuerdo unos con otros para que no haya 

divisiones entre vosotros y seáis" (ver esto) 

"perfectamente unidos en mente y pensamiento". (1 

Corintios 1:10) 

¿Te imaginas el caos si tu cuerpo tuviera más de una 

mente? ¿Te imaginas tener dos cerebros ahí arriba, uno 

diciendo "Creo que quiero comer"? El otro diciendo: "No, 

no quiero comer". Uno dice: "Creo que quiero levantarme 

y hacer ejercicio". El otro dice: "No, estoy cansado. Creo 

que me voy a sentar aquí un ratito". ¿Puedes imaginar? La 

pregunta es ¿cómo podemos tener una mente? ¿Cómo 

podemos estar "perfectamente unidos en mente", cuando 

sabemos que tenemos diferentes opiniones, juicios, 

preferencias e incluso diferentes convicciones 

personales? 

La única mente tiene que ser la mente de Cristo. “Tened 

en vosotros este sentir que también hubo en Cristo Jesús”. 

¿Te acuerdas? Usted dice: "Bueno, ¿qué mente era esa?" 

(Filipenses 2:5) Continuó diciéndonos: "Quien, siendo 

por naturaleza Dios, no consideró el ser igual a Dios como 

algo a qué aferrarse (aferrarse), sino que se despojó a sí 

mismo, tomando la naturaleza misma de siervo , hecho en 

semejanza humana. Y estando en la condición de hombre, 

se humilló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, 

¡y muerte de cruz! (Filipenses 2:6-8) Esa es la mente. 

Pero, ¿qué significa ser de la misma mente unos con 

otros? Significa tener la misma mente abnegada y 

sacrificada de Cristo que pone a los demás por delante de 

uno mismo, incluso hasta el punto de la muerte. Ese es el 

comando. 

¿Cuántas cosas discutiríamos si la parte más importante 

de nuestra mentalidad fuera: te amo tanto que con gusto 

moriré por ti? ¿Crees que eso podría diluir argumentos 

triviales? Te amo tanto que moriría por ti. La unidad no 

es el resultado de un acuerdo total en cada opinión. Nunca 

llegaron a eso en Roma, algunos todavía celebraban esos 

días y otros no. Algunos de ellos todavía comían verduras 

y otros comían carne. No es el resultado de un acuerdo 

total sobre todas las opiniones.La unidad es el resultado 

de dos personas que anteponen los intereses de los 

demás a los suyos propios, y esa es la única forma en 

que sucederá. “Sed de la misma mente” no significa 

que tengas que ser de mi mente o que yo deba ser de 

tu mente. Significa que juntos compartimos la misma 

mente de Cristo. Nuestras convicciones sobre los 

temas secundarios no siempre estarán de acuerdo, 

pero el Cristo que nos une es más grande que las 

opiniones que nos dividen. El testimonio convincente 

de la unidad de los cristianos no es que todos seamos 

iguales, sino que somos uno aunque no todos seamos 

iguales. 

La razón por la que la iglesia creció tan bien en el primer 
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siglo no es por hacer que todos los gentiles se convirtieran 

en judíos para que todos fueran iguales. Lo increíble de la 

iglesia, particularmente de iglesias como la de Roma, es 

que los judíos permanecieron judíos por cultura, los 

gentiles permanecieron gentiles, pero por primera vez en 

la historia, se trataron unos a otros no solo con cortesía. 

Se trataban como familia. Eso hizo que todo el mundo se 

pusiera de pie y dijera: "¿Qué diablos está pasando con 

esa gente?" La respuesta fue: Jesús vino del cielo y 

cambió sus vidas. Lo que Jesús oró es correcto. La unidad 

real es el mayor testimonio de Él y la base misma del 

evangelismo. La iglesia de Dios necesita 

desesperadamente aprender ese principio y esa fuente de 

poder. 

La mayoría de nosotros crecimos escuchando, si alguna 

vez tuvo un asunto de desacuerdo, que en realidad solo 

hay tres escenarios posibles. Ambos pueden estar 

equivocados, eso es posible, o uno de ustedes puede tener 

razón y el otro puede estar equivocado. Pero si no están 

de acuerdo, es posible que ninguno de los dos tenga razón. 

Después de todo, no estás de acuerdo. Pablo dijo: 

"Escúchame iglesia, si no viola la Palabra de Dios, que 

ambos estén bien". Les preguntó a los romanos: 

"¿Quieren observar este día especial? Está bien. ¿No 

quieren observar ese otro día? Eso también está bien. 

¿Quieren comer carne?" Eso está bien. ¿No te importa 

comer carne? Eso también está bien." Concluyó diciendo: 

"Acéptense unos a otros, así como Cristo los aceptó a 

ustedes, para gloria de Dios". 

Hay muchas cosas, no todo, pero muchas cosas en este 

mundo en las que puedes ser diferente y puedes estar 

completamente equivocado. Eso es importante para 

aprender. Romanos 15:7 dice: “Acéptaos unos a otros, así 

como Cristo os aceptó a vosotros”. 

Tres prácticas: 

1. Usar las normas de Dios para atar el cuerpo.  

Quiero ser claro en esto porque sé que he enfatizado la 

aceptación porque esa es la naturaleza de nuestro 

comando. Alguien podría suponer incorrectamente que 

estoy promoviendo una especie de laissez-faire 

(abstención deliberada de la dirección), una actitud de 

dejarlo todo que nunca desafía el pecado, nunca 

desafía las falsas enseñanzas—¡INCORRECTO! 

¡ABSOLUTAMENTE, INEQUÍVOCAMENTE 

MAL! Una función importante de la Palabra de 

Dios es protegernos haciéndonos saber que esas 

cosas no son opiniones ni son opcionales. Nunca ha 

habido un momento en que Dios no espere 

obediencia de su pueblo. Pero, tengamos cuidado de 

no atar a otros lo que está más allá de la enseñanza 

de la Palabra de Dios. Eso es exactamente lo que 

hicieron los fariseos. Si no has leído a Mateo, 

Marcos, Lucas y Juan últimamente, vuelve y léelos 

porque los comentarios más mordaces de Jesús 

fueron por el legalismo crítico, hipócrita y de mente 

estrecha que iba más allá de la Palabra de Dios. 

Jesús dijo en más de una ocasión: “Te estás 

burlando de la Palabra de Dios”. 

El gran peligro que enfrenta el pueblo de Dios en 

cualquier generación es acumular gradualmente un 

sistema de "hacer y no hacer" que muchas veces va 

más allá de la Palabra de Dios. Es más cultural que 

bíblico. Por ejemplo, antes de los días del aire 

acondicionado, las ventanas estaban abiertas para 

ayudar a enfriar el edificio. Esto permitió la entrada de 

moscas. Se colocó una cubierta, una gran cubierta de 

tela blanca, sobre el pan y el fruto de la vid para 

mantener alejadas a las moscas. Con el paso del tiempo 

se instaló aire acondicionado en el edificio, se cerraron 

las ventanas y las moscas dejaron de ser un problema. 

Alguien preguntó "¿Cómo es que todavía tenemos ese 

mantel sobre la mesa?" Alguien respondió: "No lo sé. 

¿Por qué no nos lo quitamos?". No hubo ninguna 

discusión sobre los elementos del pan o el fruto de la 

vid, o sobre la frecuencia con la que se debía tomar. 

Pero gran preocupación por el mantel con algunos 

alegando que no era escritural no cubrir el pan y el 

fruto de la vid mientras que otros afirmaban que la 

cubierta era totalmente insignificante. El desacuerdo 

se hizo tan grande que ya no podían reunirse. Dejaron 

de tener la mente de Cristo. Ya no estaban unidos en la 

mente de Cristo. 

Lo mismo podría decirse de estilos de vestir, largos de 

cabello, tipos de canciones para cantar y un centenar 

de cosas más. Se le permite tener sus convicciones 

sobre esas cosas. Pero si están más allá de los 

estándares de Dios, átelos solo a usted. Eso es 

exactamente lo que Pablo dijo: "Todo lo que creas 

acerca de estas cosas, mantenlo entre tú y Dios. 

Bienaventurado el hombre que no se condena a sí 

mismo con lo que aprueba". (Romanos 14:22) 

2.Su mayor derecho es su derecho a renunciar a sus 

derechos.Jesucristo nos llamó a ser libres. "Entonces 

conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres". (Juan 

8:32) Pero si tienes opiniones y son claramente 

opiniones a las que no puedes dar cabida sin sentirte 

miserable, tú... No eres libre sino esclavo de tu 

opinión. Romanos 14 enseña que un cristiano maduro 

dará una opinión, una práctica o una convicción no 

designada o limitada por Dios por el bien de la armonía 

del cuerpo. La negativa a hacer esto es un catalizador 

para la falta de armonía. 

“Los que somos fuertes debemos soportar las 

flaquezas de los débiles y no agradarnos a nosotros 

mismos”. (Romanos 15:1) Lo primero que trae 

desunión en cualquier iglesia es el egoísmo. ¡Lo quiero 
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a mi manera pase lo que pase! Pablo dice: "No dejes 

que eso te caracterice". El cristiano verdaderamente 

maduro se da cuenta de que tiene la opción, de hecho 

el privilegio, de renunciar a sus derechos por los 

derechos de los demás. 

3. La clave de la unidad es el discipulado.  

"Que el Dios que da paciencia y aliento les dé un 

espíritu de unidad entre ustedes" (nota) "en el 

seguimiento de Cristo Jesús". (Romanos 15:5) Jesús 

dijo: "Toma tu cruz y ven y sígueme". Las personas 

que cargan cruces no pelean. No pelean porque tienen 

algo mucho más importante en mente. 

Si eres un discípulo de Jesucristo, estás muriendo a 

diario a ti mismo, y si el yo está muriendo, entonces no 

discutes sobre asuntos insignificantes. “Acéptense 

unos a otros, así como Cristo los aceptó a ustedes”. 

Nos sorprendería lo unidos que podríamos estar si 

nuestro enfoque estuviera en Cristo y compartirlo con 

el mundo que no lo conoce. Morir a sí mismo 

diariamente le permitirá a Él vivir en nosotros cada día 

más. El discipulado es realmente la clave para la 

unidad. 

Si no estás unido a Jesús, no puedes estar unido a todos 

los demás. Pero si estás en Cristo, entonces puedes 

tener la mente de Cristo, y eso te permitirá ser uno en 

mente con todos los demás creyentes en la iglesia de 

Dios, dondequiera que se reúna. Solo hay una manera 

de estar unido a Cristo, debes morir al yo pecador y ser 

sepultado con Él para que Él te resucite a la nueva vida 

y te añada a Su Cuerpo, Su iglesia. Amazing Grace # 1309, 

Steve Flatt, 13 de abril de 1997 

 

Animándonos unos a otros 

Animarse unos a otros es muy importante ya sea que se 

trate de una familia, una persona, un ministerio o una 

iglesia. La verdadera pregunta es ¿qué papel estamos 

jugando, construyendo o derribando? 

Nuestra plataforma de lanzamiento hoy es 1 

Tesalonicenses 5:11. Es una plataforma de lanzamiento 

porque es solo uno de varios versículos en el Nuevo 

Testamento donde se nos ordena animarnos unos a otros. 

Pablo escribió a esa iglesia diciendo: "Por lo tanto, 

anímense y edifíquense unos a otros, tal como lo están 

haciendo ahora". 

El estímulo bíblico puede ser examinado por cinco 

preguntas. 

1. ¿De qué hablamos cuando hablamos de ánimo? 

La mayoría de las personas asocian el estímulo con 

halagos o cumplidos o expresiones triviales como: "Oh, 

te ves bien hoy" o "Que tengas un buen día" o "Cuídate". 

Eso no es lo que es el estímulo. Esas expresiones están 

bien, no tienen nada de malo, pero no son aliento bíblico. 

Estímulo significa infundir coraje. ¿No es un gran 

concepto? Animo a un prójimo cuando inculco en su 

corazón valor para enfrentarse al mundo, eso es aliento. 

La raíz griega traducida animar en nuestro Nuevo 

Testamento es paracollatos, la forma verbal del 

sustantivo, paracleto. Paráclito que significa poner al 

lado. Jesús dijo que habrá un consolador. Algunas 

traducciones usan la palabra “alentador” que vendrá a tu 

lado con el propósito de edificar tu vida. (Juan 14) Se 

estaba refiriendo, por supuesto, a la venida del Espíritu 

Santo, y eso es exactamente lo que hace el Espíritu. Su 

Espíritu yace junto a nuestro Espíritu para animarnos. 

Paracollatosse usa 109 veces en el Nuevo Testamento. La 

mayoría de las veces se traduce animar, a veces exhortar, 

a veces consolar, pero al poner todo junto se obtiene la 

idea bíblica de ánimo. La definición de un hombre dice: 

"Ánimo es la expresión para ayudar a alguien a 

convertirse en un mejor cristiano cuando la vida es 

difícil". Eso es lo que es el estímulo; eso es poner coraje 

en el corazón. 

Concéntrate más en la afirmación que en la apreciación. 

Eso puede parecerle una diferencia sutil, pero en realidad 

es bastante importante. La apreciación suele ser por lo que 

alguien ha hecho, se basa en el desempeño. Te agradezco 

por lo que hiciste, tus logros. No hay nada malo con la 

apreciación, pero la afirmación es más valiosa. Te aprecio 

más a ti que a algo que hayas hecho por mí. Cuando 

afirmamos, alentamos. 

2. ¿Quién es responsable del ministerio de aliento? 

 

a. predicadores—"Enviamos a Timoteo, que es nuestro 

hermano y colaborador de Dios en la predicación del 

evangelio de Cristo, para fortaleceros y animaros en 

la fe". (1 Tesalonicenses 3:2) 

 

b. Profesores— Los que enseñaban iban por todas partes 

animando a los hermanos. (Hechos 15) Ves que el 

estímulo es una parte vital de la predicación y la 

enseñanza. Trato de nunca construir una lección con 

la guía de Dios sin incluir en ella elementos de 

aliento, incluso si es una lección que puede doler 

porque puede reprendernos por nuestro pecado. Pero 

al mismo tiempo, necesitamos ser edificados para 

tener el coraje de vivir de la manera que Dios quiere 

que vivamos. 

 

c. Ancianos, pastores, supervisores y obispos—Tito 1 es 

un capítulo que enumera un criterio para los ancianos, 

el tipo de personas que deben ser. “Debe retener 

firmemente el mensaje fiel tal como ha sido enseñado, 

para que pueda animar a otros con la sana doctrina y 



7 

 

refutar a los que se le oponen”. (Tito 1:9) Los 

ancianos deben ser hombres que conocen la verdad, y 

que manejan la verdad correctamente para que la 

gente sea edificada. Eso es extremadamente 

importante. He encontrado invariablemente que las 

iglesias que tienen líderes cuyos miembros no los 

respetan son iglesias desanimadas. Lo contrario de 

eso es cierto; las iglesias que tienen un liderazgo que 

respetan son inevitablemente iglesias alentadas. 

Corresponde a los ancianos ser animadores. 

 

d. Los que tienen el don de animar.Romanos 12:5-8 

enumera áreas de dones espirituales. A medida que 

avanza en la lista, uno de esos regalos es el aliento. 

Note que el don de ánimo se enumera por separado 

del don de enseñanza. En otras palabras, los 

profesores animan, pero no es necesario ser profesor 

para animar. Hay algunas personas que han sido 

dotadas y talentosas por Dios para poder compartir 

ese espíritu animador en la vida de otra persona. Un 

ejemplo bíblico es Bernabé, pero ese no era su 

verdadero nombre. Su verdadero nombre era José de 

Chipre, pero lo llamaron Bernabé que significa hijo 

de consolación. 

 

Leemos acerca de Bernabé primero en Hechos 4, 

cuando fue y vendió un campo, tomó todo el producto 

y lo puso a los pies de los apóstoles. ¿No sabéis que 

eso infundió valor en el corazón de los apóstoles? 

Luego leemos en Hechos 9 que un hombre llamado 

Saulo de Tarso había estado persiguiendo a la iglesia. 

Se había convertido, pero nadie confiaba en él desde 

el principio. Un hombre llamado Bernabé, el hijo de 

consolación, fue y se paró a su lado y animó su 

corazón. Luego, Bernabé va a ayudar a una iglesia 

gentil incipiente en Antioquía. (Hechos 11) Parece 

que Bernabé estaba infundiendo valor en alguien más. 

Tenía el don de dar ánimo. 

 

e. En última instancia, todo el cuerpo tiene la 

responsabilidad.Claro, no todos son tan talentosos 

como algunos, pero cada uno de nosotros tiene la 

responsabilidad de alentar. “Por tanto, animaos unos 

a otros y edificaos unos a otros”. (1 Tesalonicenses 

5:11) Eso no se dirige a los predicadores, se dirige a 

todo el cuerpo. Algunas partes son mejores en eso que 

otras. Pero al igual que con nuestros cuerpos físicos, 

todos los miembros del cuerpo vienen a ayudar a esa 

parte del cuerpo que lo necesita. Lo mismo aquí: todo 

el cuerpo espiritual alienta a los miembros 

necesitados. Francamente, no es saludable que una 

iglesia entera dependa de unos pocos miembros para 

animar. Se necesita mucha, mucha, mucha gente 

construyendo lo que unos pocos están constantemente 

tratando de derribar. Así que todos estamos en este 

ministerio de aliento. 

3.¿Cuándo animamos? 

a. Anímelos cuando se reúnan en asambleas. "Y 

considerémonos cómo podemos estimularnos unos a 

otros al amor y a las buenas obras. No dejemos de 

congregarnos, como algunos tienen por costumbre, 

sino animémonos unos a otros, y tanto más cuanto 

veáis el Se acerca el día". (Hebreos 10:24-25) Eso 

dice muy claramente que la razón principal por la que 

los cristianos se reúnen es para animar. 

Toda mi vida he escuchado y leído Hebreos 10:24-25 

de la antigua Biblia King James, "No abandones la 

asamblea". Siempre lo he escuchado en el contexto de 

que vienes a la iglesia, lo que significa reunirse. Pero 

rara vez escuché la siguiente parte que estaba allí 

mismo en el mismo versículo "para que se animen y 

para que puedan animar". 

"¿Qué es lo que puedes hacer cuando te reúnes que no 

puedes hacer en casa?" Esa es una muy buena 

pregunta porque en casa puedes hacer casi todo lo que 

puedes hacer aquí. ¿Se puede rezar en casa? Seguro. 

¿Puedes predicar? Sí. ¿Puede cantar? Claro, puedes 

cantar en casa. ¿Qué hay de la Cena del Señor? 

Seguro. La Cena del Señor se lleva a los recluidos ya 

las personas en los hospitales. Puedes hacer casi 

cualquier parte de lo que haces en la iglesia, puedes 

dar en casa. Entonces, ¿qué es lo que puede hacer 

cuando está ensamblado que no puede hacer en casa? 

Podéis animaros unos a otros. No puedes hacer eso en 

casa. No puedes hacer eso aislado de otros cristianos. 

Ahora aquí hay una pregunta: ¿Cuál estaría más 

equivocado? ¿No reunirse, o no hacer lo que Dios 

dice que haga cuando se reúne? Esa es una muy buena 

pregunta. Algunos cristianos tienen la idea de que 

vienes, te sientas, escuchas y te vas. "Vaya, eso es 

todo, lo tengo hecho durante una semana". Extrañan 

el mandato de que estamos aquí para animarnos unos 

a otros. Espero que se reúnan con la mentalidad de 

dónde está un hermano o una hermana que pueda 

construir hoy. Sí, podemos hacer eso cuando nos 

cantamos unos a otros y cuando oramos unos por 

otros. Pero lo hacemos principalmente uno a uno 

cuando nos miramos, nos amamos, nos damos la 

mano, nos abrazamos y cuando nuestras 

conversaciones van más allá de: "Seguro que está 

lloviendo afuera, ¿no?" Nos reunimos para 

edificarnos unos a otros. Alentamos en cada 

asamblea. 

b. Animar en cada oportunidad. No es solo cuando nos 

reunimos. “Mirad, hermanos, que ninguno de 

vosotros tenga un corazón pecador e incrédulo que se 

aparte del Dios vivo. Antes bien, animaos unos a otros 

cada día, mientras dura el día de hoy, para que 

ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del 
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pecado. ." (Hebreos 3:12-13) Eso dice claramente que 

nuestra responsabilidad de animarnos unos a otros 

está siempre presente. Debemos animarnos unos a 

otros diariamente. Por cierto, esa palabra tiene 

implicaciones significativas sobre qué tipo de 

relación corporal se supone que debemos tener. Se 

supone que debemos animarnos unos a otros todos los 

días, pero algunos de nosotros ni siquiera tenemos 

contacto semanal. 

Ahora no malinterpreten lo que estoy diciendo. No 

estoy sugiriendo que esta semana todos llamen a 

todos los demás. Déjame darte la ilustración; tome la 

analogía del cuerpo físico de nuevo. Verás, ningún 

miembro de mi cuerpo está conectado directamente 

con todos los demás miembros del cuerpo. Mi pie no 

toca mi mano; al menos por la forma en que están 

alineados en el cuerpo. Ninguna célula de mi cuerpo 

está en contacto con todas las demás células. Pero, 

cada célula de mi cuerpo está tocando al menos otra 

célula. Cada miembro de mi cuerpo, cada apéndice, 

toca al menos otra parte de mi cuerpo, y eso es lo que 

debemos hacer. No puedes estar conectado con todo 

el mundo. 

Cada cristiano no puede estar conectado 

personalmente con todos los demás cristianos a 

diario. Por eso es responsabilidad de todos animar a 

diario. Necesitas estar conectado con alguien, y ellos 

necesitan estar conectados contigo a tal grado que 

tengas un contacto virtualmente diario. Necesitamos 

tener hermanos y hermanas en el Señor que nos amen 

y nos conozcan, estimulándonos cada día. 

4. ¿Por qué animar?  

Estamos hablando de entrar realmente en la vida de las 

personas y fortalecerse mutuamente. ¿Por qué lo 

hacemos? 

a. Necesitamos animarnos unos a otros a causa del engaño 

del pecado. (Hebreos 3:13) Nunca subestimes el 

poder de Satanás y su determinación de desanimarnos 

hasta el punto de renunciar y alejarnos de Dios. Los 

miembros del cuerpo separados del cuerpo mueren. 

¿Qué pasaría si me cortaran el dedo gordo del pie? Ya 

sabes lo que va a pasar, se va a pudrir y decaer. El 

viejo diablo sabe que si puede aislar a un hijo de Dios 

y cortarle la circulación, entonces tendrá gangrena 

espiritual y morirá. 

¿Qué tentación está tratando de usar Satanás en ti 

ahora mismo? ¿Está tratando de usar el orgullo, la 

lujuria, el viejo desánimo, el miedo, la ira 

descontrolada, la duda, la culpa o la rebelión? ¿Con 

qué está tratando de trabajar contigo? Cualquiera que 

sea la tentación, su objetivo final es alejarte. Él está 

tratando de separarte del cuerpo de Cristo y del flujo 

de Su sangre salvadora. Los otros miembros de Su 

cuerpo se aferran a ti y te dicen: "No, no, no te vayas. 

Tienes que quedarte, porque tienes que ser parte del 

cuerpo y eres importante". Eso es aliento. 

Cometemos un grave error cuando asumimos que la 

salud espiritual de todos puede darse por sentada. La 

salud espiritual de nadie puede serlo. Es por eso que 

necesitamos animarnos unos a otros para ayudar a 

vencer el engaño del pecado. 

b. La realidad de las pruebas y los problemas. No te 

sorprende que este mundo esté lleno de sufrimiento, 

dolor, pruebas y problemas. Eso está aquí porque 

vivimos en un mundo caído, pero Dios ha permitido 

que se quede. Eso le da a algunas personas algunos 

problemas. No podemos dejar de hablar de la teología 

de por qué hay sufrimiento y dolor en nuestro mundo, 

pero una cosa que Dios ha dejado en claro. "Incluso 

he permitido que suceda para que crezcas y entiendas 

lo mucho que me necesitas". Pero la otra parte de eso 

es que también aprendemos de nuestras pruebas y 

problemas cuánto nos necesitamos unos a otros. 

No muchos de nosotros tenemos nuestras vidas tan 

ordenadas como nuestra ropa. Hay personas que 

necesitan desesperadamente aliento. Pero solo 

quitarán el barniz, se abrirán y le harán saber que 

necesitan aliento si realmente sienten que el 

ministerio de aliento se toma en serio. Necesitamos 

animar a los hermanos y hermanas porque Satanás 

está tratando de eliminarnos uno por uno. 

5.¿Cómo animamos? 

No es simplemente por pequeñas expresiones trilladas o 

halagos. ¿Cómo se animan unos a otros mientras se llama 

hoy? 

a. Nos recordamos unos a otros la promesa de Dios. Por 

ejemplo, Pablo está escribiendo a una iglesia 

desanimada. Toda la iglesia está preocupada porque 

esperan que Jesús regrese en cualquier momento. 

Algunos de sus familiares ya han muerto. Todos están 

tristes y dicen: "Oh, no, se perdieron la venida de 

Jesús. Murieron antes de que Él regresara". Entonces, 

en 1 Tesalonicenses 4:13-18, Pablo declara estas 

magníficas promesas acerca de la venida de Jesús. Él 

dijo: “No te preocupes por los muertos; ellos son los 

que se levantarán primero. Por lo tanto, anímense 

unos a otros con estas palabras.” Mira, siempre que 

nos reunamos, si alguien es lo suficientemente 

vulnerable como para compartir contigo, no uses 

declaraciones trilladas ni le sermonees, sino 

recuérdale las promesas de Dios. con nosotros, 

escucha cada oración que pronunciamos, quita 

nuestros pecados si los confesamos y los ponemos 

delante de Él, danos fuerza en tiempos de necesidad, 

y nunca permitas que se nos ponga más de lo que 

somos capaces de soportar. Esas son promesas 
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magníficas y cuando las recuerdes tendrás el coraje 

de continuar. 

b. Otorgando un perdón genuino.Pablo, cuando escribió a 

la iglesia en Corinto, dijo que había un hermano que 

estaba en un pecado realmente deliberado y terrible, 

pero se arrepintió y algunos de ellos lo sujetaron con 

el brazo extendido. "Ahora, en cambio, debes 

perdonarlo y consolarlo, para que no se sienta 

abrumado por un dolor excesivo". (2 Corintios 2:7.) 

La palabra consolar es la misma palabra griega, 

paracollatos, que podría traducirse fácilmente animar. 

Mira, el perdón tiene que extenderse visiblemente 

para ser recibido. 

Me encanta la historia del tipo que fue al consejero 

porque su matrimonio estaba teniendo problemas. El 

consejero dijo: "¿Cuál es el problema?" Él dijo: 

"Cada vez que tenemos una pelea, mi esposa se 

vuelve histórica". El consejero dijo: "Quieres decir 

histérica". Él dijo: "No, me refiero a histórico. Ella 

saca a relucir todas las cosas malas que he hecho". 

Ahora espero que no puedas relacionarte con eso en 

tu matrimonio, pero algunas personas sí pueden. Hay 

que perdonar para ser perdonado. 

Clara Barton, la fundadora de la Cruz Roja 

Estadounidense, era una dama amable, y en una 

ocasión un amigo suyo le recordó lo que alguien había 

dicho sobre ella que era tan horrible, tan calumnioso. 

La señorita Barton dijo: "No sé de qué está hablando". 

El amigo dijo: "Oh, vamos, los periódicos lo 

cubrieron y todo el mundo estaba hablando de eso". 

Estuvo tres o cuatro minutos. Finalmente, Clara 

Barton interrumpió y dijo: "Oh, oh, oh, eso. Recuerdo 

claramente que lo olvidé". Sabes que en realidad no 

olvidamos, pero podemos tomar una decisión 

consciente de no dejar que afecte la forma en que 

tratamos a esa persona o cualquier persona 

relacionada con ella. 

A veces y en algunos lugares, las personas se 

arrepienten de sus pecados, pero se les hace sentir 

como cristianos de segunda clase. Sabes que eso no 

está bien. Si le haces eso a otra persona, no solo no la 

estás animando, sino que la estás desanimando. 

Inmediatamente después de una lista de personas de 

gran fe, el escritor de Hebreos afirma: “Por tanto, 

teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 

testigos, despojémonos de todo lo que estorba y del 

pecado que tan fácilmente nos enreda, y corramos con 

perseverancia el carrera que nos ha sido marcada". 

(Hebreos 12:1.) Esa gran nube de testigos incluye a 

Abel, Noé, David, Jefté y muchos otros, pero también 

incluye a todos los que están vivos. Animémonos 

unos a otros en ese rango. 

Hace varios años, Peter Uberoth estuvo en la ciudad. 

¿Recuerdas el nombre, Peter Uberoth? Fue 

comisionado de béisbol de las ligas mayores durante 

un tiempo y también dirigió los Juegos Olímpicos de 

1984 que se llevaron a cabo en Los Ángeles. Cuando 

estaba hablando en Nashville, Uberoth preguntó: 

"¿Quieres que te cuente sobre el mejor atleta que he 

visto?" Ahora, cuando piensas en un hombre que ha 

tenido tanta exposición en los deportes como 

Uberoth, y dice eso, todos los oídos se animan. Dijo 

que en los Juegos Olímpicos de 1984, hubo una 

carrera de antorchas de 20.000 kilómetros que 

recorrió todo el país. Y cada participante, si cumplía 

con los criterios, correría un kilómetro. Encendía su 

pequeña antorcha del corredor anterior, recorría un 

kilómetro y encendía el siguiente. Tuvo que pagar 

$3,000 por el privilegio de hacer eso. Cada pedacito 

de los $3, 

Uberoth dijo, cerca del final, todos se estaban 

desanimando. Parecía que los costos podrían subir, ya 

conoces los plazos. Dijo que, para motivar a sus 

fuerzas en Los Ángeles, lo que harían sería reunir a 

todos sus trabajadores temprano en la mañana y 

mostrar clips de noticias del recorrido de la antorcha 

el día anterior. Fue alentador ver a todos vitoreando. 

Uberoth dijo que estábamos en la oficina alrededor de 

las 10:00, tarde una noche, y entró un voluntario con 

una cinta de video. Dijo que solo había un puñado de 

nosotros allí, listos para ir a casa, golpeados hasta la 

muerte, simplemente cansados. El voluntario dijo: 

"Tienes que ver esto". Él dijo: "Bueno, ¿qué es?" Es 

una cinta de vídeo del recorrido de la antorcha. Él 

dijo: "Lo veremos en la mañana". El voluntario dijo: 

"No, tienes que verlo ahora". Cuando lo clavaron, 

 

Mostraba un camino pequeño y angosto en Nuevo 

México, y había gente en fila a cada lado de unos 

cinco de profundidad. A lo largo viene un corredor 

corriendo con una antorcha. Luego, cuando el 

corredor se detiene y se inclina para encender la 

antorcha, no puede ver al próximo destinatario, 

obviamente es alguien bajo. Un policía grande y 

fornido en una motocicleta está bloqueando la vista. 

Tarda un par de minutos porque aparentemente la 

antorcha está teniendo problemas para encenderse y 

el policía está mirando su reloj y obviamente está 

frustrado porque se están retrasando. Finalmente, la 

antorcha se enciende y luego ves la parte superior de 

una pequeña cabeza rubia que comienza a moverse 

hacia adelante. 

Es una niña que tiene nueve años y de repente el video 

capta su rostro y hay una sonrisa brillante, radiante y 

hermosa. Pero un segundo después, notas otra cosa, 

está gravemente lisiada. Apenas puede poner un pie 
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delante del otro. Ella apenas va. Las multitudes 

comienzan a animar. Uberoth descubrió más tarde 

que su nombre era Amy y que había estado 

practicando durante un año completo, y lo mejor que 

había recorrido era medio kilómetro. El plan era que 

ella pasara la antorcha a un suplente en la marca del 

medio kilómetro. Tenía que ser una pendiente 

ligeramente cuesta arriba. Si estuviera nivelado, se 

habría caído. Eligieron una parte especial del camino. 

Ella había trabajado un año en la venta de pasteles, 

recaudando $3,000 para su medio kilómetro. Cuando 

llegó a la marca del medio kilómetro, de repente se 

desplegó una gran pancarta de una cuadra de largo 

con pequeños dibujos por todas partes y en letras 

gigantes, "¡CORRE AMY CORRE!" Toda su clase de 

primaria sostenía la pancarta y toda su escuela llenaba 

toda la cuadra. 

En ese momento, ya le había pasado la antorcha al 

suplente; vio esa pancarta y la retiró. Avanzó de 

nuevo hasta llegar al final de la cuadra y ahora 

absolutamente exhausta, comenzó a darle vueltas y 

vueltas, y en ese momento toda la escuela soltó la 

pancarta y salió corriendo detrás de ella engrosando 

la calle como un Escena de "Rocky". Comenzaron a 

corear: "Corre, Amy, corre". Y llegó al final de ese 

kilómetro y entregó la antorcha. Y el siguiente tipo se 

fue como un tiro. 

La escena final de ese video amateur mostraba a su 

madre cargando a la pequeña Amy. Pero luego se 

volvió hacia ese fornido policía, que momentos antes 

había estado mirando su reloj, y tenía la visera 

levantada y con un pañuelo se limpiaba las lágrimas 

de la cara. 

 

Mira, de eso se trata realmente la vida. Corremos tan 

fuerte como podemos llevando la antorcha de 

Jesucristo. A veces queremos renunciar y dejarlo; a 

veces no queremos seguir. Pero estamos aquí para 

decirnos unos a otros, corre, Steve, corre. Corre María 

corre. no te rindasAmazing Grace # 1310, Steve Flatt, 27 de abril 

de 1997 
 

 

Sobrellevad las cargas los unos de los otros 

Hace años hubo un soldado alemán que resultó levemente 

herido en una batalla y se fue a casa con su madre. Mamá 

dijo: "Tienes que ir al hospital. Han instalado uno al final 

de la calle". Entonces, fue al hospital. Cuando entró, vio 

dos puertas. Uno dijo: "Gravemente herido", el otro dijo: 

"Ligeramente herido". Como no estaba gravemente 

herido, pasó por la segunda puerta. Caminó todo el 

camino por un largo pasillo. De nuevo había dos puertas. 

Uno dijo: "Oficiales", y el otro dijo: "No oficiales". 

Siendo un hombre alistado, tomó la puerta de no oficiales. 

Una vez más, había un pasillo largo. Caminó todo el 

camino hasta el final donde llegó a dos puertas más. El de 

la izquierda decía: "Miembros del partido", y el de la 

derecha, "No miembros del partido". Como no era 

miembro del partido, entró por la puerta de la derecha y 

se encontró de nuevo en la calle. Al regresar a casa su 

madre le preguntó: "Bueno hijo, ¿te ayudaron?" Él dijo: 

"Para serte sincero, mamá, no hicieron nada por mí, pero 

deberías ver la tremenda organización que tienen". 

Esa pequeña historia nos recuerda nuevamente la 

diferencia entre una organización y un organismo. Una 

organización puede estar bien estructurada, pero es 

posible que los miembros no se preocupen en absoluto por 

los demás. Pero un organismo, por su propia naturaleza, 

tiene una preocupación, una conexión y una unidad para 

cada parte del cuerpo. En un cuerpo hay un compartir, 

cuidar y llevar las cargas de los demás por la naturaleza 

misma de los organismos. 

"Llevad las cargas los unos de los otros y cumplid así la 

ley de Cristo". (KJV) "Llevad las cargas los unos de los 

otros y, de esa manera, cumplid la ley de Cristo". (NVI) 

(Gálatas 6:2) 

¿Cuáles son las cargas que debemos llevar unos por otros? 

La palabra griega traducida como carga es bareos, que 

significa algo que hace una demanda abrumadora, lo que 

trae tristeza o dolor. Una carga es cualquier cosa que 

oprime el desarrollo espiritual de un hermano o una 

hermana. Ahora márcalo bien. Una carga es cualquier 

cosa que oprime el desarrollo espiritual de un hermano o 

una hermana. 

Con esa definición, uno puede ver rápidamente que las 

cargas vienen en muchas formas diferentes. Por ejemplo, 

algunas cargas son espirituales. De hecho, ese es el 

contexto inmediato de nuestro mandato en Gálatas 6:2. 

Regrese al versículo uno. “Hermanos, si alguno es 

sorprendido en alguna falta, vosotros que sois 

espirituales, restauradlo con mansedumbre. Pero tened 

cuidado, no sea que también seáis tentados”. Luego 

nuestro mandato: "Llevad los unos las cargas de los otros, 

y así cumplid la ley de Cristo". 

En Gálatas 6:1, la palabra que se traduce como 

"atrapados", aquellos que son atrapados en un pecado, era 

una palabra griega que a veces se usaba para referirse a un 

animal que se encontraba en una trampa. Esa es una 

imagen, una metáfora, usada a lo largo de las Escrituras. 

2 Timoteo 2:26 dice: "Cuidado con las trampas del 

diablo". En Santiago 1:14, Santiago dice: "Pero cada uno 

es tentado, cuando de su propio deseo es arrastrado y 

seducido". El término que se utiliza allí se refiere a un 

señuelo de pesca. Verá, no es que no seamos conscientes 

de lo que es el pecado, pero a menudo no somos 



11 

 

conscientes, como un animal que se dirige a una trampa, 

de cuán insidiosamente estamos siendo atraídos, y a 

menudo no somos conscientes de cuán drásticas serán las 

consecuencias. ser hasta el punto de que lleguemos a estar 

tan agobiados que caigamos debajo del peso. 

Leí una historia esta semana sobre las hormigas blancas 

en África. Se ha convertido en uno de los principales 

enemigos de la construcción en todo el continente. La 

gente escogerá un terreno y construirán una bonita casa. 

Piensan que todo se ve bien y un día, tal vez meses o un 

par de años después, toda la casa simplemente se 

derrumba. Es porque la hormiga blanca vive bajo tierra y 

nunca sale a la superficie; nunca ve el sol. Vive debajo de 

la casa y carcome el interior de la madera hasta el punto 

de que, cuando ha hecho el daño, uno puede tomar su dedo 

y hacer un agujero a través de la viga más grande. 

Así es en muchas vidas, incluidas algunas de ustedes. Te 

ves tan bien por fuera, pero un día toda la vida, toda la 

casa simplemente se derrumba porque todo ese deterioro 

estaba en el interior y nadie lo sabía. 

Las cargas pueden ser: 

1. Pecado. Las peores cargas son aquellas que son 

causadas por ceder a nuestros deseos y pecar. 

2. Emocional. Esto no es cuando somos perpetradores del 

pecado, sino cuando somos víctimas del pecado. Tal 

vez hemos sido maltratados, descuidados. Tal vez sea 

el resultado del miedo o de un duelo. Las cargas 

emocionales nos abruman a veces. 

3. Físico. Estos pueden sercausado por enfermedad o 

accidente, discapacidad o, a veces, simplemente por la 

edad avanzada. 

4. Financiero: una calamidad financiera provocada por un 

despido, una emergencia médica, una mala estrategia 

de inversión u otros 101 factores. 

No tenemos espacio para enumerar todas las formas y 

formas en que las cargas toman su forma. Pero una carga 

es cualquier cosa que oprime el desarrollo espiritual de un 

hermano o una hermana. 

Nuestra responsabilidad hacia los hermanos y 

hermanas al enfrentar estas cargas. 

1. Sé humilde. Tienes que ser humilde, o no serás de 

utilidad para nadie. Me sorprende que nuestro 

mandamiento de llevar las cargas los unos de los otros 

esté expresado entre dos versículos que dicen lo 

mismo. Gálatas 5:26, el último versículo del capítulo 5 

dice: "No nos envanezcamos, provocándonos y 

envidiándonos unos a otros" y Gálatas 6:3, "Si alguno 

se cree algo cuando no es nada, se engaña a sí mismo". 

¿No es interesante que el mandato de llevar las cargas 

los unos de los otros se encuentre entre dos 

sujetalibros? La razón por la que más personas en la 

iglesia de Dios no soportan más cargas es que 

pensamos que somos demasiado buenos para bajar y 

ayudar. "No pienses tanto en ti mismo". 

Siempre me ha divertido la historia de la señora que 

queda atrapada en una inundación repentina debajo de 

un paso subterráneo. El agua sube hasta el suelo. Un 

joven en un todoterreno cruza el puente arriba, se 

detiene, abre la puerta y se inclina. Ve a esa mujer 

mayor y grita: "Señora, ¿puedo ayudarla?" Ella mira 

hacia arriba y dice: "¡No desde allí arriba!" 

No sirve de nada desde allí arriba. La humildad es 

vernos a nosotros mismos y estar ahí abajo. La 

humildad es el fundamento del mandato de Gálatas 

6:1, "... vosotros que sois espirituales, restaurad al 

hermano". Ver espiritual no significa que eres 

perfecto. Espiritual no significa necesariamente que 

actúes de manera diferente o mucho mejor que tu 

hermano. Espiritual ciertamente no significa tener una 

altanería farisaica. Ser espiritual significa estar lleno 

del espíritu. 

En el mismo contexto de nuestro pasaje, Gálatas 5:22-

23, sabemos lo que significa estar lleno del Espíritu, 

¿no es así? Significa tener amor, gozo, paz, paciencia, 

bondad, mansedumbre, amabilidad, fidelidad y 

dominio propio. Envuélvalos todos y tendrá un espíritu 

de humildad, ¿no es así? 

Muchas veces somos como la gente de un pequeño 

pueblo de Connecticut. Era un suburbio de una de las 

principales ciudades. Algunas de las personas 

comenzaron a estar un poco indignadas porque había 

conductores imprudentes corriendo por su pequeño 

suburbio. Así que 53 de ellos pusieron sus nombres en 

una petición, se la llevaron al alguacil y le dijeron: 

"Detén esto en nuestra ciudad". El sheriff dijo: "Veré 

qué puedo hacer". Unas noches más tarde, sacó un 

reloj. Efectivamente, arrestó a cinco personas por 

conducción temeraria por la ciudad. Los cinco tenían 

sus nombres en la petición. 

A veces podemos encontrar orgullosamente faltas en 

los demás que también son nuestras propias faltas. Si 

voy a llevar la carga de otro, ya sea esa carga espiritual, 

emocional, física o lo que sea, comienza por ser 

humilde, por estar lleno del espíritu. 

Muchos de ustedes conocen el nombre de Elza 

Huffard, quien escribió algo que nunca olvidaré. 

"Había uno que se creía superior a mí, y estaba por 

encima de mí, hasta que tuvo ese pensamiento". ¿No 

es eso bueno? Seguramente es correcto. Los hombres 

y mujeres espirituales son tan conscientes de la 

necesidad de la gracia de Dios en sus propias vidas que 
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nunca podrían acercarse a un hermano con un espíritu 

de arrogancia. 

Entonces, ¿qué hago cuando llevo una carga? Examino 

mi propia humildad. ¿Estoy siendo humilde? ¿Soy 

espiritual? 

2. Sé amable - Gálatas 6:1 dice: "Sé amable, restaura a ese 

hermano con un espíritu de mansedumbre". Eso es 

especialmente pertinente cuando la carga que 

ayudamos a llevar está relacionada con el pecado. 

3. Soportar la carga. Ese apoyo tomará diferentes formas 

dependiendo de cuál sea la carga. La construcción de 

la oración dice: "Llevar y seguir llevando la carga". Es 

el tiempo presente/perfecto, no es solo un "dale un 

lametón y una promesa". Golpéalo una vez y sigue tu 

camino. La forma en que está estructurada la oración 

dice: "Tú lo haces y lo haces durante el tiempo que 

dure". toma". Si la carga es el resultado del pecado de 

una persona, Gálatas 6:1 dice: "Restaura al hermano o 

a la hermana con cuidado". Si alguna vez te han 

colocado un hueso, sabes que quieres que se haga con 

cuidado, quieres que se haga con delicadeza. Lo más 

importante es que se haga para sanar, no para castigar. 

Si la carga es emocional, la llevas a través del consejo, 

los abrazos, la escucha y la oración. Puedes hacer eso 

día tras día, siempre y cuando ese hermano o hermana 

lleve la carga. Si la carga es financiera, la carga se 

soporta dando su dinero u otra ayuda. Si es una carga 

física, la soportas con tu tiempo, esfuerzo, compasión 

y energía. Cualquiera que sea la causa, llevar la carga 

significa llevar la carga hasta que el hermano o la 

hermana puedan volver a caminar por sí solos sin 

carga. Me encanta el viejo proverbio que dice: "Un 

gozo compartido es un doble gozo. Una carga 

compartida es la mitad de una carga". 

¿Qué exige eso? 

1.Dedicación real al compañerismo.  

En una caricatura de Peanuts hace algún tiempo, Lucy 

miró a Charlie Brown y dijo: "¿Por qué estamos aquí en 

la tierra?" El viejo y compasivo Charlie Brown miró a la 

cínica Lucy y dijo: "Estamos aquí para ayudar a otras 

personas". Lucy pensó un segundo y frunció el ceño y 

dijo: "Entonces, ¿por qué hay otras personas en la tierra?" 

¿Esa es una pregunta que hace el mundo? ¿Por qué todos 

los demás están aquí para fastidiarme? No quiero tener 

nada que ver con ellos mientras no me molesten, "Vive y 

deja vivir, no te metas en mis asuntos. Busca el número 

uno y deja ir todo lo demás". Déjame decirte algo, Cristo 

desafía eso. Si somos víctimas de eso, entonces no somos 

la iglesia de Dios. Podemos ser una organización, pero no 

somos un organismo. Ciertamente no somos el Cuerpo de 

Cristo. El compañerismo significa más que un apretón de 

manos el domingo por la mañana. Significa una 

integración de la vida. 

Necesitamos ser como los dos perros de los que escuché 

en Barnsley, Inglaterra. Había un perrito llamado Nick, un 

terrier, y otro perrito llamado Percy, un chihuahua. Un día 

Percy fue atropellado por un coche. El dueño de Percy 

pensó que el pobre Percy estaba muerto. Así que la dueña, 

Christine Harrison, tomó ese pequeño cuerpo de 

chihuahua y lo puso en una bolsa de plástico, salió y lo 

enterró en el patio trasero. Nick, el terrier, estaba 

desconsolado. Se acercó y desenterró la bolsa de plástico. 

Con los dientes lo tragó por la casa. Cuando Christine 

salió y recogió ese saco, el corazón latía. Percy, el 

chihuahua no solo sobrevivió, se recuperó totalmente. 

Cuando escuché esa historia, me recordó que Dios está en 

el negocio de la resurrección. Los cristianos son 

resucitados a una vida nueva cuando son bautizados en 

ese Cristo. Son resucitados de su muerte al pecado y se les 

da una nueva vida pura y libre de pecado. 

Estamos comprometidos por el mismo espíritu que 

devolvió la vida a Jesús, simplemente sacando a las 

personas de las garras de la muerte mientras llevamos sus 

cargas. Amigos, la iglesia es un hospital, pero no importa 

lo organizados que estemos si nadie se cura. Si vamos a 

llevar las cargas los unos de los otros, tiene que haber una 

verdadera dedicación al compañerismo. 

2. Una nueva definición de pertenencia al organismo.  

Somos miembros del Cuerpo de Cristo. (Romanos 12:4-5 

y 1 Corintios 12) "Por lo tanto, somos miembros los unos 

de los otros". De eso se trata ser un cuerpo. Creo que 

tenemos que ser más como escaladores de montañas. 

En 1953, quizás recuerdes el nombre de Sir Edmund 

Hillary. Dirigió al primer equipo que llegó hasta el cenit 

del Monte Everest. Tenía un guía con él, un guía sherpa, 

cuyo nombre era Penzick Norgay. Menos mal que Norgay 

estaba con Sir Edmund Hillary porque cuando 

comenzaron a descender, el pie de Edmund Hillary 

resbaló y perdió tanto el equilibrio que cayó por completo, 

pero Norgay tomó su pico y lo clavó en el hielo y debido 

a la cuerda que lo sujetaba. ellos juntos pudieron 

sostenerlo hasta que él pudo pasar y agarrarse de la 

montaña nuevamente. De lo contrario, habría caído más 

de mil pies. Cuando llegaron al fondo, todos estaban listos 

para convertir a Penzick Norgay en un héroe, y él 

respondió a la prensa: "No, no, no, no soy un héroe". Él 

dijo, " Los alpinistas están atados unos a otros para 

ayudarse unos a otros. Eso es lo que somos". 

No quería elogios por lo que era natural. No quería un 

reclamo por lo que se esperaba. Nuestra naturaleza como 

cuerpo exige que estemos comprometidos con la ayuda 

mutua. 
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Las preguntas son. 

1. ¿A quién está ligada tu línea? No todos pueden 

estar atados a cada miembro; eso simplemente no 

es posible, pero es mejor que su línea esté ligada 

a algún hermano o hermana cristiano. 

2. ¿Quién te sostendrá cuando tropieces y quién te 

ayudará a llevar tus cargas? 

¿Por qué llevar la carga? 

La respuesta es simple. Está justo ahí en Gálatas 6:2, 

“porque cumple la ley de Cristo”."Bueno, ¿cuál es la ley 

de Cristo?" He buscado toda la Biblia y, en mi opinión, 

Jesús dio esa ley cuando les dijo a sus apóstoles ante un 

grupo hostil: "Un mandamiento nuevo os doy: amaos los 

unos a los otros como yo os he amado, así debéis amar 

unos y otros." (Juan 13:34) 

Ahora, cuando Jesús dio ese mandato, realmente fue un 

poco paradójico para sus oyentes porque no estaba dando 

un nuevo mandato de amarse unos a otros. Levítico 19:18 

manda: "Amaos los unos a los otros". Ese fue mil años 

antes de Jesús. Pero el nuevo mandamiento era "Amaos 

los unos a los otros como yo os he amado". Eso es lo 

mucho que quiero que se amen unos a otros. 

¿Él llevó nuestras cargas? Seguramente lo hizo. Él llevó 

cada carga que tenemos, y cada carga que tendremos en 

esa cruz en una colina llamada "Calvario". Por eso, los 

cristianos conocen una novedad de vida ahora, y una vida 

eterna en un lugar perfecto llamado "Cielo". Jesús nos ha 

dado el modelo supremo de lo que significa llevar las 

cargas los unos de los otros: ese es el nuevo mandamiento. 

Hazlo todo el tiempo que sea necesario, tan profundo 

como sea necesario, tanto como sea necesario. 

Sobrellevad las cargas los unos de los otros y cumplid así 

la ley de Cristo.Amazing Grace # 1313, Steve Flatt, 25 de mayo de 1997 

 

Amonestarnos unos a otros 

Hay muchas ocasiones en las que la Biblia nos dice que 

hagamos ciertas cosas unos a otros. La razón de esto es: 

Somos el Cuerpo de Jesucristo. Somos miembros 

conectados entre sí, como una mano está conectada a la 

muñeca, o un pie está conectado a un tobillo. Debido a 

que estamos conectados, hay ciertas cosas que tenemos 

que hacer unos por otros y unos con otros. 

Por ejemplo, el mandato general es "amaos los unos a los 

otros". ¿Bien? Luego nos fijamos en cosas como 

"acéptense unos a otros", "anímense unos a otros" y 

"perdonen unos a otros". Esta lección puede ser la más 

difícil de aplicar. ¿Cómo amas realmente a esos miembros 

del cuerpo que no están viviendo como deberían? ¿Qué 

hacemos por ese tipo de gente? 

Muchas veces hacemos lo que dijo la niña cuando citó mal 

la gran comisión en una sola palabra. Ella dijo: "Id por 

todo el mundo y predicad el chisme". Eso está cerca, pero 

todavía está muy lejos. He buscado en la Biblia estos 

pasajes, y no puedo encontrar un solo mandamiento en el 

Nuevo Testamento donde diga: "Hablen unos de otros". 

"Yo también estoy seguro de vosotros, hermanos míos, 

que estáis llenos de bondad, llenos de conocimiento, 

capaces también de amonestaros los unos a los otros". 

(Romanos 15:14–RV) Ahora amonestar no es una palabra 

que usamos todos los días. Uno de los sinónimos más 

comunes para amonestarnos unos a otros es instruirnos 

unos a otros. Así es como se presenta en la NVI. 

El Nuevo Diccionario Internacional de Teología del 

Nuevo Testamento define amonestar; "Busca corregir la 

mente, corregir lo que está mal para mejorar la actitud 

espiritual". En otras palabras, la amonestación implica 

una reorientación del pensamiento. Es una instrucción, 

pero está en el contexto de corregir un error. 

1. Aconsejar, advertir o corregir. 

Ciertamente, hay un lugar en el cuerpo para la instrucción 

y la enseñanza. También hay un lugar en el Cuerpo de 

Cristo para la corrección. Eso no es lo mismo que una 

enseñanza negativa.Hay un lugar en el cuerpo para la 

instrucción positiva y hay un lugar en el cuerpo para 

la corrección positiva. La amonestación no se trata de 

ser negativo en absoluto. No se trata de condenación. 

No se trata de juzgar; más bien, es una advertencia y 

una guía positivas que se basan en la verdad de Dios. 

2. Amonestación por amor y preocupación y no por 

altivez. 

Pablo escribió acerca de un hermano que había sido 

amonestado, corregido y advertido: "Sin embargo, no lo 

tengáis por enemigo, sino amonestación" (es la misma 

palabra que amonestar) "sino amonestación como a 

hermano". (2 Tesalonicenses 3:15) La amonestación no es 

lo que haces para etiquetar a alguien, no es lo que haces 

para criticar a alguien y no es lo que haces para ser feo 

con alguien. Es para ayudar a los hermanos y hermanas. 

Surge del amor y la preocupación. 

El ejemplo clásico de un amonestador es un padre. Ahora, 

mamás y papás, sé que pueden relacionarse con esto. 

¿Qué dice Efesios 6:4? Lo hemos citado toda nuestra vida: 

"Criad a vuestros hijos en disciplina y amonestación del 

Señor". ¿Sabes cuál es la palabra amonestación? Es la 

forma sustantiva del verbo amonestar. "Criad a vuestros 

hijos en la amonestación del Señor". 

Padres, una parte importante de su trabajo es enseñar a sus 

hijos. ¿Puedes, en el transcurso de toda su infancia, 

enseñar solo sin corrección? No, simplemente no 
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funciona de esa manera. No querrás regañar o corregir por 

enojo. Quieres estar siempre motivado por el amor. Pero 

un padre abdica de su responsabilidad si nunca corrige, 

nunca advierte o nunca amonesta. Creo que los padres, 

más que nadie, saben que eso no funcionaría. Sin 

embargo, los padres también sabemos que amonestar y 

redirigir a nuestros hijos surge de nuestro gran amor por 

ellos. Así es ser entre los cristianos. 

El apóstol Pablo practicaba lo que predicaba, ¿no es así? 

Si has leído tu Nuevo Testamento, sabes que Pablo no 

tenía miedo de confrontar a nadie, en cualquier lugar y en 

cualquier momento acerca del pecado en sus vidas. En 

Gálatas 2:11, confrontó al apóstol Pedro. Tuve que 

confrontarlo porque hizo algo incorrecto. Hechos 20:31, 

Pablo amonestó a los ancianos de la iglesia. Pero me 

encanta la forma en que concluye ese versículo cuando les 

dice a esos ancianos: "Recuerden que durante tres años 

nunca dejé de advertir", está la palabra, "advirtiendo a 

cada uno de ustedes noche y día con lágrimas". ¿Ves la 

compasión y el amor? Pablo sabía que a veces la 

amonestación era lo correcto, pero hay una manera 

correcta de hacerlo. 

A. ¿Quién es responsable de ser un amonestador?  

¿De quién es el ministerio? Primero, es la 

responsabilidad de los líderes del cuerpo. “Ahora les 

pedimos, hermanos, que respeten a los que trabajan 

duro entre ustedes, que están sobre ustedes en el 

Señor (mire esto) y que los amonestan. Tenganlos en 

la más alta consideración con amor por su trabajo. 

Vivan en paz. juntos." (1 Tesalonicenses 5:12-13) 

En esos dos versículos Pablo reconoce la gran 

dificultad de pastorear una iglesia. Él sabe que esos 

hombres que van a servir como ancianos a veces 

necesitarán redirigir el pensamiento de algunos de los 

miembros que están en error. Nos encarga que 

apoyemos a aquellos hombres cuya tarea es hacerlo. 

Los líderes no pueden dirigir una iglesia si vuelven la 

cabeza al pecado porque destruirá su credibilidad. 

Pero también es cierto que los líderes no pueden 

liderar si no cuentan con el apoyo y el respeto del 

cuerpo cuando amonesta. Asimismo, los miembros 

no podrán apoyar a los líderes si no están informados 

sobre lo que los líderes están tratando de corregir o 

lograr. Si una iglesia tiene líderes que se preocupan lo 

suficiente como para confrontar con cuidado y amor, 

los miembros de ese cuerpo deben tenerlos en la más 

alta estima. 

B. ¿De quién es la responsabilidad de amonestar?  

Sí, los líderes, pero también los miembros del cuerpo; 

“Y os rogamos, hermanos”, ahora Pablo se dirige a 

toda la iglesia de Tesalónica, “os rogamos, hermanos, 

advertid a los ociosos, animad a los tímidos, ayudad 

a los débiles, tened paciencia con todos”. (1 

Tesalonicenses 5:14) De nuevo, esa palabra, advertir, 

es la palabra griega para amonestar. Así que Pablo 

apunta a un ministerio recíproco y fraternal de 

cristianos administrando una supervisión mutua y 

afectuosa. Él dijo: "Quiero que sientan que tienen la 

responsabilidad de amonestar a los demás". ¿Por qué? 

Porque somos miembros unos de otros. Si vas a 

obedecer los pasajes de "los unos a los otros", debes 

entender lo que significa ser "miembros unos de 

otros". No somos miembros de una organización. 

Somos miembros de un organismo. Somos miembros 

de un cuerpo, y nosotros 

La mayoría de los cristianos tienen mucho miedo de 

la responsabilidad mutua. Muy rara vez se ve alguna 

amonestación entre los miembros. Creo que se debe a 

la falacia del concepto más frecuente de lo que es la 

iglesia. Ese concepto es: te reúnes como iglesia, te 

sientas, escuchas y te vas. Estoy a cargo de mi vida. 

Estás a cargo de los tuyos. Yo no me meto contigo, y 

tú no te metes conmigo. Eso no es lo que significa ser 

miembro del Cuerpo de Cristo. ¿Es así como tu mano 

se relaciona con tu brazo? No tengo nada que ver 

contigo. No me molestas. Simplemente hacemos lo 

nuestro. Somos responsables unos de otros. La iglesia 

es pueblo cristiano, un organismo, no una 

organización. 

C. ¿Qué se necesita para ser un amonestador? Si va a ser 

un ministerio que hacemos, ¿cómo lo hacemos? 

a) Estar lleno de bondad. "Yo mismo estoy convencido, 

hermanos míos, de que vosotros mismos estáis 

llenos de bondad". (Romanos 15:14 NVI) Vea que 

eso es lo que les permite la capacidad de amonestar. 

Él dice, tienes carácter cristiano y tienes un nivel de 

madurez. Por lo tanto, tiene la credibilidad cuando 

llega el momento de amonestar. 

No sé tú, pero yo no respondo muy bien cuando alguien 

irrumpe e intenta aclararme. ¿Y tú? Pero escucho y 

respondo cuando alguien con humildad viene con los 

ojos llenos de lágrimas para hablarme sobre un 

malentendido, o tal vez solo un área en la que estoy 

equivocado. 

En su primera carta a Corinto, Pablo tenía algunas cosas 

duras que decir a esa iglesia: "No les escribo esto 

para avergonzarlos, hermanos, sino para advertirles 

como a mis amados hijos". (1 Corintios 4:14) Si 

quieres que la gente te escuche cuando amonestas, es 

mejor que camines con integridad e interactúes con 

humildad. Los jueces tienden a estar llenos de sí 

mismos mientras que los amonestadores tienden a 

estar llenos de bondad. Hay una gran, gran 

diferencia. 
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b) Llenarse de conocimiento. Nuevamente, en Romanos 

15:14, después de que él dice sed llenos de bondad, 

dice: "Sed completos o sed llenos de conocimiento". 

Ahora Paul no está hablando allí sobre el 

azarconocimiento, simplemente tener muchos 

hechos; él está hablando del conocimiento 

cristiano. Está hablando de conocer las 

Escrituras, pero en realidad quiere decir crecer 

en las Escrituras. Pablo felicita a los cristianos en 

Roma porque no solo están leyendo las 

Escrituras, sino que las Escrituras los están 

leyendo a ellos. Cuando eso sucede, tienes la 

capacidad de amonestar a alguien de manera 

adecuada y efectiva. 

"Toda la Escritura es inspirada por Dios..." (2 Timoteo 

3:16) es un trabajo de memoria para la mayoría de 

nosotros, habla de lo que se trata la Escritura. ¿Qué 

dice el resto del versículo? "...y es útil para enseñar", 

sí, también para "reprender, corregir..." Mira, la 

capacidad de amonestar se encuentra en los que 

caminan con Cristo, que están llenos de bondad y del 

conocimiento de la Escritura. La amonestación, al 

igual que el aliento, el perdón, la aceptación y, al 

igual que cada uno de estos pasajes de "unos a otros" 

en esta serie, son solo flujos naturales de Jesús en la 

vida de los demás. Nuestro Señor hizo cada una de 

estas cosas en el momento adecuado, a las personas 

adecuadas y con la actitud correcta. 

Ahora bien, no todos en la iglesia pueden ser 

amonestadores. Hay algunas personas en cada 

iglesia que no caminan con suficiente credibilidad 

para amonestar a alguien más. No estoy hablando de 

la perfección, pero estoy hablando de andar el 

camino. Luego, hay otras personas en la iglesia que 

son demasiado ignorantes de las Escrituras para 

poder amonestar adecuadamente a alguien más. Pero 

cada iglesia debe tener algunos, con suerte muchos, 

miembros que sean lo suficientemente maduros para 

ser amonestadores. 

D. ¿Cómo lo hacemos? ¿Cómo debemos amonestarnos 

unos a otros? 

a. Amonestar las violaciones de las Escrituras, y 

dejemos que ese sea el parámetro.Algunos de 

ustedes pueden pensar que esto viola el mandato de 

"aceptarse unos a otros" debido a otros pasajes en 

Romanos. Pablo dijo "por tanto, dejemos de 

juzgarnos unos a otros" (Romanos 14:13); 

"acéptense unos a otros, así como Cristo los aceptó 

a ustedes" (Romanos 15:7) y "Oh, sí, pero quiero que 

también se amonesten unos a otros. Quiero que se 

corrijan unos a otros". (Romanos 15:14) Usted puede 

estar rascándose la cabeza y preguntando: "Bueno, 

¿qué pasa? No entiendo". 

Todo lo que estamos viendo aquí nuevamente es la 

necesidad de equilibrio y discernimiento en el 

cuerpo. Si no te has dado cuenta, déjame que te lo 

aclare. Pablo en Romanos 14 y 15 argumenta que 

hay un espacio considerable en el cuerpo para la 

opinión. De hecho, hay un espacio considerable para 

la convicción personal. Pero no hay lugar en el 

cuerpo para el pecado deliberado. Pablo dejó en 

claro que en asuntos de opinión y convicción 

personal, debe haber aceptación. Pero la 

amonestación pone a un hermano o una hermana 

cara a cara con la enseñanza de la Escritura. 

Debemos señalar con humildad y amor estas 

violaciones. Me gusta lo que dijo un viejo 

predicador: "Si no puedes traer la Palabra de Dios al 

asunto, entonces no vale la pena mencionar el 

asunto". Ese es el parámetro para la amonestación. 

b. Asegúrese de examinar su propia vida.  

Un hombre se subió a una de esas antiguas básculas 

y echó su moneda de cinco centavos. Le dio una 

tarjetita junto con su peso. Le dio un codazo a su 

esposa y le dijo: "Cariño, mira, dice "Eres guapo, 

ingenioso e inteligente". Ella dijo: "Dame esa 

tarjeta". La miró y dijo: "Sí, y tiene tu peso". mal 

también". ¿Sabes lo que necesitas hacer antes de 

amonestar a alguien más? Realmente necesitas 

sopesar tu vida. Jesús enseñó ese principio en el 

Sermón del Monte "¿Por qué tratas de sacar la paja 

de tu ojo de tu hermano antes que mires esa viga 

gigante que sale de tu propio ojo.” (Mateo 7:3) No 

puedes ser un amonestante hasta que primero 

examines tu propio caminar con Dios y seas sensible 

a ello. 

 

Déjame darte una pequeña advertencia. No está 

calificado para ser un amonestador hasta que usted 

mismo pueda recibir la amonestación. Si cree que no 

hay áreas en su vida que ocasionalmente no 

necesiten corrección, es mejor que lo piense dos 

veces. Será mejor que lo marques bien. 

C. Confrontar al individuo, personalmente.  

Ahora bien, esto es difícil. Confrontar al individuo 

personalmente. La amonestación pública no se debe 

utilizar para evitar la confrontación personal. 

Tampoco el envío de una carta o correo electrónico. 

La Biblia enseña que la amonestación pública es el 

último paso para corregir a una persona. 

Jesús dice que si tienes algo en contra de un 

hermano, él te ha hecho daño, así es como lo 

enfrentas a) vas a ellos para ver si no puedes 

resolverlo, b) si él no te escucha, tome dos o tres 

testigos, y trate de usar la mediación de grupo, c) '"Si 

él se niega a escucharlos, dígaselo a la iglesia"; (mira 

ahora) y d) '"si se niega a escuchar incluso a la 
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iglesia, entonces trátalo como a un pagano". (Mateo 

18: 15-17) 

Descubrí que en esos raros casos en los que alguna 

vez he visto que se ejerce la disciplina de la iglesia, 

nos hemos saltado el paso tres. Cuando termina, 

usted va a ellos uno a uno, toma dos o tres, luego va 

y se lo dice a los Ancianos y los Ancianos pueden 

levantarse y decir: "No tengan nada que ver con 

ellos". Dice: "Díselo a la iglesia, y si no los escucha", 

mira la imagen que obtengo de eso, la iglesia (los 

miembros, cristianos) dice: "Tenemos un hermano 

en problemas. Está escupiendo deliberadamente en 

la cara de Dios. ¿Qué tal si cada uno de ustedes se 

pone en contacto con él esta semana y la próxima? 

Hablas de la presión positiva de los compañeros, 

hablas de esas personas que dicen: "Hermanos, los 

amamos, queremos que regresen". Nunca en todos 

mis años me han pedido que haga eso, pero eso' Es 

lo que leo en Mateo 18. Si no los escucha, trátenlo 

como a un pagano. Amigos, a veces en un cuerpo, la 

amputación es necesaria, pero siempre es el último 

recurso. 

d. Diríjalo a Jesús.  

"Nosotros lo proclamamos, amonestando y 

enseñando a todos en toda sabiduría, para que 

podamos presentar a todos perfectos en Cristo". 

(Colosenses 1:28) ¿Sabes que la meta de la 

amonestación es la amonestación? No es para hacer 

que alguien siga mis expectativas. La amonestación 

es simplemente animarnos unos a otros a ser como 

Jesús, ayudándonos a guiarnos cuando comenzamos 

a desviarnos del rumbo, guiándonos de regreso a esa 

meta de ser como Cristo. 

 

e. Animar al que responde.  

Tal vez te respondan solo yendo uno a uno o tal vez 

después de dos o tres veces. No sé, pero anímate. En 

Corinto, un hermano estaba viviendo en abierta 

rebelión. Estaba en una especie de unión incestuosa. 

Pablo dijo: "No toleren a esa iglesia, eso está 

absolutamente mal". (1 Corintios 5) Entonces, 

ejercieron la disciplina espiritual de la que hablamos 

hace un momento. Respondió arrepintiéndose. Pero 

algunos de los hermanos y hermanas se lo 

reprochaban, incluso después de que se arrepintió. 

Como resultado, Pablo dijo: "Ahora bien, acerca de 

ese hermano, debes perdonarlo y consolarlo para que 

no se sienta abrumado por una tristeza excesiva". (2 

Corintios 2:7) Asegúrese de entender que el papel de 

nadie es ser sólo un amonestador. 

 

Entre los dones espirituales en Romanos 12, nunca 

dice el donde amonestación. No es el trabajo de 

nadie ir por ahí y corregir a todos los que ven. 

Cuando alguien responda positivamente a la 

corrección amorosa, anímalo y abrázalo. 

El mandamiento de amonestarnos unos a otros es el 

más difícil de todos. Es difícil, arriesgado y costoso, 

pero los dividendos son eternos. Si no nos importa lo 

suficiente como para amonestar, entonces no nos 

importa lo suficiente. Pablo dijo: “Y yo también 

estoy seguro de vosotros, hermanos míos, que estáis 

llenos de bondad, llenos de conocimiento, capaces 

también de amonestaros unos a otros”. 

Tal vez esta lección haya tocado su corazón y reavivado 

en su mente el conocimiento de dónde necesita 

redirección. Puede ser que su propia conciencia haya sido 

su amonestación. Tu propia conciencia te ha dicho incluso 

hoy: "Necesito hacer las cosas bien. Necesito ser 

restaurado o reconciliado con Dios. Amazing Grace # 1312, Steve 

Flatt, 18 de mayo de 1997 

 

 

 

Miembros unos de otros 

“Así como cada uno de nosotros tiene un solo cuerpo con 

muchos miembros, y estos miembros no tienen todos la 

misma función, así en Cristo nosotros, que somos 

muchos, formamos un solo cuerpo, y cada miembro 

pertenece a todos los demás”. (Romanos 12:4) 

Todas las demás religiones del mundo normalmente 

hablarán de una aparición o una visión de su Dios. Pero la 

posición única del cristianismo es que Aquel que existió 

antes del tiempo y que creó todo se hizo carne y vivió 

entre nosotros como un ser humano en la forma de Jesús 

de Nazaret. Eso es fundamental para el cristianismo, y no 

hay nada igual en ninguna otra parte de las religiones del 

mundo. Eso es encarnación. 

En un sentido, la encarnación de Jesús no terminó con Su 

ascensión al cielo en Hechos 1. No malinterpreten, Jesús 

ascendió al cielo. Está sentado a la diestra del trono de 

Dios, y permanecerá allí hasta que regrese para destruir el 

mundo y llevarse a casa a todos los suyos. 

En otro sentido Jesús continúa. Él continúa siendo vivido 

en los miembros de Su cuerpo, la iglesia. “Y Él es la 

cabeza del cuerpo que es la iglesia”. (Colosenses 1:18) 

 

La Biblia no dice que la iglesia es como el cuerpo de 

Cristo. No dice que la iglesia se parece al cuerpo de 

Cristo. Dice claramente que "la iglesia es el cuerpo de 

Cristo". Por lo tanto: 

 

La iglesia no es una organización, es un organismo.  

Es esencial para comprender quién es la Iglesia y qué 
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hace. La iglesia no es una organización; es un organismo. 

Jesús continúa viviendo, obrando y moviéndose a través 

de los miembros de Su cuerpo. "Así que nosotros en 

Cristo formamos un solo cuerpo". (Romanos 12:5) Somos 

una expresión contemporánea de Jesucristo mismo. 

Si se va a restaurar el cristianismo del Nuevo Testamento 

a su concepto original, se debe restaurar la iglesia y 

eliminar los conceptos institucionales. Necesitamos 

deshacernos de las imágenes y el vocabulario que mira a 

la iglesia como una organización. La iglesia que Cristo 

estableció es un organismo; es el Cuerpo vivo y activo de 

Cristo. 

 

Partes del Cuerpo de Cristo no Membresía de la 

Iglesia 

Una vez más, si se va a restaurar el cristianismo del Nuevo 

Testamento, se debe restaurar el concepto original de lo 

que realmente significa ser miembro del cuerpo. Estoy 

convencido de que su comprensión adecuada se basa en 

la comprensión de lo que significa ser, como dijo Pablo, 

"miembros los unos de los otros". Eso es exactamente lo 

que dice Romanos 12:5: "Así que nosotros, que somos 

muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo". 

Ahora, ¿qué significa esa palabra, "miembro"? Lo usamos 

todo el tiempo, ¿no es así?, en relación con la iglesia. ¿Ya 

colocaste tu membresía? ¿Eres miembro de esa iglesia? 

Crecemos escuchando ese término repetidamente. Pero 

déjame sugerirte que a menudo lo hemos usado mal. La 

mayoría de las veces, "miembro" se usa en el contexto de 

una organización y no en el contexto de un organismo. 

Permítanme ilustrar la diferencia. ¿Qué se necesita para 

ser un buen miembro de una organización, “por ejemplo, 

el Club Rotario, el Club Kiwanis o el club de jardinería 

local?” Por lo general, se necesitan tres cosas: 

a) asistir a algunas de las reuniones, no a todas, pero 

a la mayoría, 

b) observar las reglas y estatutos que tenga el club y 

c) pagar sus cuotas. Eso es esencial, así es como te 

conviertes en un miembro de buena reputación en 

un club u organización local. 

¿Cómo se considera a uno un miembro de buena 

reputación en la iglesia? Los criterios más utilizados son: 

a) ¿Con qué frecuencia asiste uno? 

b) vive según los estándares (mantiene las reglas) 

c) contribuye (da un cheque) casi todos los domingos. 

Si la respuesta es sí, entonces es un buen miembro 

de la iglesia Fulano de Tal. 

Creo que las Escrituras desafían esa idea. Mira, puedes ser 

un buen miembro del Club Rotario; usted puede ser un 

buen miembro del Club Kiwanis o del club de jardinería 

sin estar ligado de manera estrecha e integral a todos los 

demás en el club. No es necesario depender de esas 

personas para ser un buen kiwaniano o rotario. Pablo dice 

que eso no es lo que es la membresía del cuerpo. En el 

Cuerpo de Cristo cada miembro pertenece al otro. 

Permítanme sugerir que demasiadas iglesias en todo el 

país practican la membresía de club en sus 

congregaciones. No se consideran "miembros unos de 

otros". 

 

Es como la diferencia entre una pila de ladrillos y ladrillos 

pegados en una pared. La pila de ladrillos no está 

conectada. ¿Cuál es útil para el propósito para el que 

fueron diseñados los ladrillos? ¿La pila de ladrillos, o los 

ladrillos que se moldean en una pared? ¿En qué escenario 

es más fácil robar un ladrillo? En demasiadas iglesias, los 

predicadores y los ancianos corretean tratando de hacer 

las cosas apilando ladrillos que no están cementados y 

preocupándose de que el diablo entre y robe uno de esos 

ladrillos cuando Dios quiere que esos ladrillos estén 

cementados y unidos. Esa es la idea de un cuerpo. 

No pierdes un miembro de tu cuerpo físico sin saberlo, 

¿verdad? Sé que tengo hijos distraídos, pero nunca miré 

a uno y dije: "¿A dónde se fue tu mano?" "No sé, lo tenía 

cuando me fui esta mañana". Pero en un cuerpo, los 

miembros están tan conectados que no se desvanecen, no 

desaparecen. Ese es el punto. Los cristianos son 

miembros del cuerpo. Eso es lo que se necesita para 

hacernos vivir en Cristo. 

 

"El cuerpo es una unidad, aunque está compuesto de 

muchas partes; y aunque todas sus partes son muchas, 

forman un solo cuerpo. Así es con Cristo. Porque todos 

fuimos bautizados por un solo Espíritu en un cuerpo, sean 

judíos o griegos, esclavos o libres, y a todos se nos dio a 

beber de un mismo Espíritu. 

 

Ahora bien, el cuerpo no se compone de una sola parte, 

sino de muchas partes. Si el pie dijera: "Porque no soy 

mano, no soy del cuerpo", no por eso dejaría de ser parte 

del cuerpo. Y si la oreja dijera: 'Porque no soy ojo, no soy 

del cuerpo', no por eso dejaría de ser parte del cuerpo. Si 

todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría Si todo el cuerpo 

fuera oído, ¿dónde estaría el sentido del olfato? Pero en 

realidad Dios ha dispuesto las partes del cuerpo, cada una 

de ellas, tal como Él quiso que fueran. todo una parte, 

¿dónde estaría el cuerpo?, tal como es, hay muchas partes, 

pero un solo cuerpo. 

 

"El ojo no puede decirle a la mano: '¡No te necesito!' Y la 

cabeza no puede decir a los pies: '¡No os necesito!' Por el 

contrario, aquellas partes del cuerpo que parecen más 

débiles son indispensables, y las partes que creemos 

menos honorables las tratamos con especial honor, y las 

partes que son impresentables son tratadas con especial 
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modestia, mientras que nuestras partes presentables no 

necesitan trato especial, pero Dios dispuso los miembros 

del cuerpo, y dio mayor honor a los que carecían de él, 

para que no haya división en el cuerpo, sino que sus 

miembros se preocupen por igual los unos de los otros. 

sufre, todas las partes sufren con ella; si una parte es 

honrada, todas las partes se regocijan con ella. 

“Ahora sois el cuerpo de Cristo, y cada uno de vosotros 

es parte de él”. (1 Corintios 12:12-27) 

Implicaciones del significado de la pertenencia al 

cuerpo. 

1. La pertenencia implica dependencia.  

El concepto de pertenencia al cuerpo nos ayuda a 

comprender que ningún cristiano puede funcionar 

eficazmente por sí mismo. Soy muy aficionado a mi 

mano. Lo uso para tocar, señalar, agarrar, escribir y 

para todo tipo de cosas. Me es muy útil siempre que 

esté adherido a mi cuerpo. Pero en el momento en que 

ya no está unido a mi cuerpo, ya no me es útil. De 

hecho, comenzará a pudrirse y descomponerse si se 

separa. 

Exactamente de la misma manera los cristianos fuera 

del Cuerpo decaerán. Puedes reunirte todos los 

domingos, sentarte en un banco, incluso dar tu dinero, 

pero eso por sí solo no evitará la decadencia 

espiritual. Debes estar integralmente conectado con el 

Cuerpo para evitar la descomposición. Tienes que 

estar conectado. Necesitas tener algunas personas que 

estén integralmente preocupadas por ti, que te 

conozcan y te controlen regularmente. 

 

Cada miembro del cuerpo necesita un grupo con el 

que orar, compartir personalmente uno a uno, 

escuchar y responder en un momento de necesidad de 

inmediato, personas con las que están amando y 

cuidando directamente. Si crees que no necesitas eso, 

el Apóstol Pablo no está de acuerdo contigo porque 

dijo: "El ojo no puede decirle al oído: 'No te necesito'. 

Y la cabeza no puede decirle al pie: 'No te necesito'". 

Así no es como funciona la pertenencia al cuerpo. 

La independencia es una virtud americana, pero no es 

una virtud cristiana. A veces tendemos a pensar en 

nuestra cultura que cualquier cosa que sea un buen 

valor estadounidense tiene que ser un buen valor 

cristiano; a menudo lo es, pero a veces no lo es. A 

veces, como estadounidenses, nos jactamos de 

nuestra independencia. Los cristianos no deben 

jactarse de la independencia bíblica, sino más bien de 

la dependencia de Dios y del cuerpo para nuestra 

salud espiritual. El cuerpo no está hecho para que sus 

miembros sean independientes unos de otros. 

¿Alguna vez has comido un trozo de comida que 

estaba en mal estado? La comida realmente no salió 

mal; lo que pasó es que algunas bacterias entraron en 

esa comida. Una vez comí un trozo de pollo. Cuando 

llegó a mi estómago, los jugos gástricos se 

encontraron con el pollo y las bacterias del pollo. La 

bacteria le dijo a los jugos gástricos en el estómago: 

"Oh, ¿cómo estás? ¿Qué podemos hacer por ti?" Los 

jugos gástricos le dijeron a la bacteria "No, no 

entiendes, es lo que vamos a hacer por ti. Estamos 

aquí para disolverte y descomponerte junto con este 

pollo y gradualmente absorberte hasta donde te 

conviertes en parte de este cuerpo". La bacteria dijo: 

"Oh, no, no, no, no quiero hacer eso. Mira, quiero 

conservar mi identidad. No quiero que me destruyas. 

Quiero quedarme tal como soy". Los jugos gástricos 

dijeron, “No, no entiendes, no es así como funciona 

aquí, descomponemos todo para que seamos una 

unidad, somos parte de un cuerpo”. La bacteria dijo: 

"No, no me vas a descomponer". Los jugos gástricos 

dijeron: "Bueno, si no te descomponemos, dejas el 

cuerpo". Cerca de la medianoche expulsamos a la 

bacteria de una manera muy desagradable. 

¿Ves el punto? En un cuerpo, o te integras en el 

cuerpo que depende de él, o te vas. Nuestros cuerpos 

no están diseñados para tolerar la independencia 

absoluta. ¿Recuerdas la historia de una iglesia 

independiente en la Biblia? Su nombre era Laodicea. 

Pensaban que lo tenían todo, y Jesús les dijo en 

Apocalipsis 3, ustedes dicen que son ricos y no 

necesitan nada, pero déjenme decirles lo que son: 

"Miserable, miserable, pobre, ciego y desnudo". ¿Qué 

dijo que iba a hacer? "Te vomitaré de mi boca". 

Amigos, no estamos en el cuerpo de Cristo si no nos 

necesitamos unos a otros. Si no nos necesitamos unos 

a otros, no estamos en el cuerpo. 

2. La membresía enfatiza la igualdad.  

“Así como cada uno de nosotros tiene un cuerpo con 

muchos miembros, y estos miembros no tienen todos 

la misma función, así también nosotros, que somos 

muchos, formamos un solo cuerpo en Cristo, y cada 

miembro pertenece a todos los demás”. (Romanos 

12:4-5) El contexto de ese pasaje es Romanos 12:3 

"Porque por la gracia que me ha sido dada, os digo a 

cada uno de vosotros: No os consideréis más alto de 

lo que debéis, sino más bien os consideréis con juicio 

sobrio, conforme a la medida de fe que Dios os ha 

dado". ¿Por qué? Luego continúa diciendo porque 

todos somos solo partes de un cuerpo. 

¿Alguna vez has visto una foto de un pulmón? 

¿Alguna vez has visto una foto de un hígado? No son 

muy bonitos, ¿verdad? No me importan. Prefiero ver 

una foto de una mano bonita o una cara bonita. Pero 



19 

 

lo que Dios ha hecho deliberadamente es diseñar las 

partes invisibles menos visibles para permitir que las 

partes visibles hagan lo que hacen. Sabes que prefiero 

ver una cara que un pulmón. Pero una cara puede ser 

algo bastante feo si el pulmón no funciona. 

Algunas personas piensan que las partes visibles del 

cuerpo de Cristo; es decir, los predicadores y 

maestros, son más importantes que otras personas del 

Cuerpo. No es así, no es más importante que la cara 

es más importante que el corazón o los pulmones. En 

realidad, las partes visibles solo pueden funcionar 

porque las muchas partes invisibles del cuerpo han 

estado trabajando juntas realizando su función tan 

necesaria. Ver todos los miembros del cuerpo son 

importantes; por eso nos preocupamos unos por otros. 

Pero los clubes y organizaciones no funcionan de esa 

manera. Tienen una jerarquía, un orden jerárquico o 

una pirámide. Los clubes funcionan según este 

principio. La visibilidad se equipara a la 

significación. Si no lo cree, vaya a la cena anual del 

club. ¿Quieres saber quiénes son las personas más 

importantes en ese club? Es fácil, solo mira quién está 

en la mesa principal. ¿Quién se parará en ese podio y 

quién hablará una y otra vez? Esos son los principales 

Kahunas, esos son los más importantes. En un club y 

en la mayoría de las organizaciones, la visibilidad es 

igual a la importancia, pero un cuerpo no piensa de 

esa manera. En todo caso, las partes menos visibles 

del cuerpo son más importantes que las partes 

visibles. 

Pablo dijo al final de 1 Corintios 12, y cuando duele 

una parte, no importa si es grande, pequeña, visible o 

invisible; cada parte viene a ayudarla. 

No soy un manitas por ningún tramo de la 

imaginación. Esto sucedió hace muchos años y es 

parte de la razón por la que ahora no soy un manitas. 

Estaba martillando algo en el garaje, colocando un 

estante, y estaba sentado allí martillando. Me puse un 

poco engreída y di en el clavo. Era el clavo 

equivocado. Era mi miniatura. ¿Alguna vez has hecho 

eso? Te revientas una uña del pulgar, sale sangre y te 

preguntas si está rota. No piensas ni dices: "Vaya, 

estúpido, es tu culpa. Te dejaré colgando allí y tal vez 

te pudras". ¡No! Todo daña el sistema nervioso y 

envía la alarma por todo el cuerpo, y las glándulas 

salivales actúan como el EMT inmediato: las piernas 

son la ambulancia, comienzan a correr hacia el baño 

y la voz es una sirena "¡OWWWWW!" Todo el 

cuerpo comienza a decir: "Ayuda al pulgarcito, ayuda 

al pulgarcito, ayuda al pulgarcito". Oh, cuando 

finalmente te calma, dices: "Oh, eso es mucho mejor, 

así es como funciona en un cuerpo". Te considero 

importante porque me perteneces. Los cristianos se 

pertenecen unos a otros y nos guste o no, yo te 

pertenezco. Somos un cuerpo: mano y brazo, pierna y 

pie, ojo y cerebro. 

 

3. La membresía exige unidad. 

  

En 1 Corintios 12:12, Pablo dijo: "el cuerpo es una 

unidad, aunque está compuesto de muchas partes". El 

American Standard dice: "El cuerpo es uno, aunque 

tiene muchos miembros". Dios ha diseñado 

deliberadamente su cuerpo amar la armonía y odiar la 

discordia. 

 

Personalmente sigo usando estas ilustraciones físicas, 

pero esas son las que mejor conozco y estamos 

hablando de un cuerpo. Hace algún tiempo estaba en 

un juego de baloncesto, probablemente el último 

juego de baloncesto en el que juegue. Iba en una 

dirección, planté el pie izquierdo y todo el cuerpo 

seguía yendo hacia la izquierda, pero desde esta 

rodilla para abajo, decidí, no. , me voy a quedar justo 

donde estoy. Entonces sucedió: algo se rompió. Mira, 

un cuerpo no tolerará la desarmonía. El cuerpo odia 

cuando los miembros se enfrentan y luchan entre sí. 

 

Dios quiere que la encarnación de Jesús continúe en 

la vida de los cristianos. Él quiere que el mundo vea 

a Jesús viviendo en nuestras vidas. Nada destruirá el 

propósito de la continuación de la encarnación de 

Jesús más rápido o más completamente que la 

división del cuerpo. Por eso Pablo dijo: “Esforzaos 

por conservar la unidad del Espíritu mediante el 

vínculo de la paz”. (Efesios 4:3) 

La unidad requiere esfuerzo, ¿no? Se necesita trabajo 

y disciplina para mantener un cuerpo físico 

funcionando bien. Puede estar seguro de que el diablo 

está furiosamente decidido a impedir que la iglesia 

viva la encarnación continua. ¿Sabes cómo está 

tratando de cerrarnos? Alguien dice: “Pues, a través 

de falsa doctrina”. Sí. Lo usará si puede. Pero 

escúchame, por cada iglesia que verás caer a la falsa 

doctrina, verás 50 devastadas por una división y por 

un espíritu divisivo. "Debemos esforzarnos por 

mantener la unidad del Espíritu". 

¿Sabes lo que eso significa en la práctica? Significa 

hacer todo lo posible para mantenerse alejado de los 

chismes. Significa hacer todo lo posible para no estar 

celoso de alguien más aquí. Significa hacer todo lo 

posible por no sospechar. Significa que si no sabe 

algo, pregunte y haga todo lo posible por no 

especular. Haga todo lo posible por mantenerse 

alejado de cualquier cosa que pueda traer discordia en 

el cuerpo. Ningún cuerpo se mantiene saludable si 

lucha contra sí mismo. 



20 

 

Muy pocos cuerpos físicos son destruidos por algo en 

el exterior. No hay muchos cuerpos que sean 

destruidos por un disparo, una bomba o un accidente 

automovilístico; hay algunos, pero no muchos. 

¿Cómo mueren la mayoría de los cuerpos? La 

mayoría de los cuerpos mueren de adentro hacia 

afuera. Mueren a causa de cáncer, ataques cardíacos 

o derrames cerebrales. La mayoría de las personas 

mueren porque el cuerpo entra en guerra contra sí 

mismo. Así es como la mayoría de las iglesias son 

destruidas porque los miembros del cuerpo pierden de 

vista su compromiso con la unidad. 

Eso significa que, ocasionalmente, aquellos que 

querrían romper la unidad del cuerpo deben ser 

confrontados con dulzura, amor y un espíritu de paz. 

Pero la unidad del espíritu en el vínculo de la paz es 

tan importante que Pablo dijo: "Haced todo lo posible 

por guardarlo". 

En resumen, tenemos que aprender a pensar bíblicamente 

sobre lo que significa ser miembro de un cuerpo. ¿Cómo 

haces eso personalmente en tu nivel? Mire la conclusión, 

dos pensamientos mientras cerramos. 

1. Evalúa tu propia participación  

¿Qué tipo de membresía tiene? ¿Organización u 

organismo? ¿Cuerpo o club? ¿Ha sustituido algo 

cómodo por algo bíblico? ¿Qué tan saludable sería 

una iglesia si todos practicaran su forma de 

membresía? 

Una de las cosas que he notado mientras miraba la 

ilustración de Pablo acerca de la iglesia como el 

cuerpo de Cristo con manos, pies, cabeza, oídos y 

ojos. Incluso habla de ligamentos, pero nunca dice 

nada de grasa. TEl Espíritu Santo lo quiere fuerte y 

delgado y no solo dando vueltas. Ahora sé que hay 

algunos de ustedes que están sufriendo y desean ser 

sanados. Necesitas ser sanado, pero llega un momento 

en el que eres sanado por el cuerpo y la sangre que 

fluye a través de él, entonces asumes tu papel como 

sanador. No te quedes dando vueltas sin hacer nada. 

2. Asumir la iniciativa.  

No espere hasta que alguien le pida que haga algo. 

Los cuerpos no solo se ponen en forma sentados, 

¿verdad? No te sientas en ese sofá y de repente te 

pones en forma. Se necesita disciplina; se necesita 

trabajo Es lo mismo en el Cuerpo de Cristo. Comienza 

con un chequeo regular. Examínese y pregúntese: 

"¿Soy quien debo ser? ¿Qué disciplina debo aplicar?" 

Necesitas comer alimento espiritual ahora, ejercitarte 

involucrándote en el ministerio. 

Si no eres cristiano y quieres ser miembro de ese tipo 

de cuerpo, entonces entiende lo que Dios desea. Pon 

tu confianza y fe en Él, confiesa tu creencia de que 

Jesús es Dios que vino a la tierra en la carne para ser 

el sacrificio expiatorio por tu pecado, vuélvete de tus 

caminos pecaminosos y muere a ellos. Sé sepultado 

con Él en el bautismo, deja que Él te eleve a una nueva 

creación y te añada a Su Cuerpo, a Su Iglesia. Ese es 

el cuerpo que Cristo llevará con Él al cielo un día. 

 

Tal vez necesites volver al Señor, ser restaurado de la 

enfermedad espiritual y hacer que Su sangre fluya 

nuevamente para que te conviertas en una parte activa, 

vital y dependiente del cuerpo. Queremos que seas eso. 
Amazing Grace # 1308, Steve Flatt, 6 de abril de 1997 

 

 

 

 


